
MIGUEL Á N G E L E S T R E L L A , a su arribo a París, 
sonrió a todos sus seguidores que lo fueron a 

esperar al aeropuerto. (AP) 

Miguel Ángel Estrella ensaya 
para reaparecer en el arte. 

Excelsior 17 Febrero de 1980 fotos PARÍS , 16 de febrero (A . 
F. P . )—El pianista argen­
tino Miguel Ángel Estrella, 
expulsado ayer viernes de 
Uruguay tras dos años de 
prisión acusado de activida­
des guerrilleras, l legó hoy 
aqui, per - visiblemente can­
sado por el viaje, evitó for­
mular declaraciones a la 
prensa. 

A los pocos periodistas 
que tuvieron acceso al sa­
lón de honor donde fue lle­
vado en cuanto bajó del 
avión Estrella se limitó a 
expresar su agradecimiento 
hacia todos los amigos y 
organizaciones que lo ayu­
daron a llegar a Francia, 
como la UNESCO (Organi­
zación de las Naciones Uni­
das para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura) y la 
Organiz a c i ó n de Estados 
Americanos ( O E A ) . 

Estrella, intérprete de fa­
ma mundial, a ñ a d i ó que 
volverá a ensayar dentro de 
unos meses para poder vol­
ver a presentarse ante el 
público. 

Respecto a las condicio­
nes de su detención dijo 
que prefería no hablar y 
finalizó indicando que es­
pera para dentro de unas 
semanas la llegada de su 
hijo, de 15 años, y de su 
hija, de 13 ano». 

Poco después se retiro 
del aeropuerto en forma 

discreta mientras numero­
sos simpatizantes y perio­
distas de diarios radio y 
televisión lo seguían espe­
rando en el hall principal 
de la estación aérea pari­
siense. 

Entre las personalidades 
que lo recibieron en el sa­
lón de honor figuraban re­
presentantes del alto comi-
sariado para refugiados de 
las Naciones Unidas y de 
la UNESCO. 

Estrella l legó acompaña­
do por el argentino Gusta­
vo Malek, director de la 
oficina regional de la U.N. 
E.S.C.O. en Montevideo, la 
organ i z a c i ó n que nego-
gió su liberación con el 
gobierno uruguayo, y de 
Yves Haguenauer, vicepre­
sidente de la Asociación In­
ternacional de Apoyo a Es­
trella, creada entre otros 
por el violinista Yeudi Me-
ñuhim y la gran profesora 
de piano Nadia Boulanger. 

En el equipaje de Estre­
lla figuraba un piano mu­
do que le fue ofrecido por 
sus amigos y que le per­
mitió sobrellevar su encar­
celamiento que, según su 
abogado francés Francois 
Cheron, se había convertido 
en un verdadero instrumen­
to de tortura que ponía en 
peligro su equilibrio síqui­
co. 


